     	

SURREALISMO 1924-1945
SURREALISMO FIGURATIVO: SALVADOR DALÍ Figueras 1904- ibídem 1989
Salvador Dalí fue uno de los artistas más activos del movimiento surrealista, al que se incorporó oficialmente en 1929 fascinado por el subconsciente y los mecanismos de la locura. Le invadieron las ideas de Freud y el psicoanálisis o la interpretación de los sueños, todas presentes en el Primer Manifiesto Surrealista. Sus obras tienen más aspecto de sueño que de realidad. El pintor catalán aportó al movimiento surrealista el método paranoico-crítico que consiste en observar una superficie fijamente hasta que la mente hiciera brotar formas o siluetas, asociando imágenes arbitrarias con la voluntad de plasmar sobre el lienzo el mundo irreal: el sueño. En la paranoia el aspecto que Dalí encontraba interesante era la habilidad que transmite esta al cerebro para percibir enlaces entre objetos que racional o aparentemente no se hallan conectados. Dalí describía el sistema como un «método espontáneo de conocimiento irracional basado en la objetividad crítica y sistemática de las asociaciones e interpretaciones de fenómenos delirantes». 
Su arte es una exageración alucinatoria de ideas sexuales, sádicas, masoquistas y compulsivamente neuróticas. Lo desagradable, lo obsceno, lo satánico y monstruoso se presentan de una forma teatral. Desde el punto de vista psicológico en la obra de Dalí se mezclan el polimorfismo perverso infantil, el complejo de Edipo (al que había dado la vuelta trasladando el sujeto al padre, no al hijo, bajo el llamado complejo de Guillermo Tell) y las cuestiones paranoicas. Convirtió los factores del absurdo y la locura simulada, en un principio. 
Su técnica es brillante, propia de un clásico, correcta hasta la pedantería. Usó el detalle naturalista para trasmitir contenidos de una naturaleza monstruosa y antinatural creando obras que fueron definidas por el propio artista como fotografías oníricas pintadas a mano, es decir composiciones desconcertantes desde un punto de vista racional, el realismo junto con las imágenes irreales, perturba al espectador. 
Su enfoque pretende que las obras no se comprendan en el sentido tradicional, sino en el de una demostración y un análisis. Le caracteriza la provocación y su método "paranoico-crítico”. Por otro lado el arte de Dalí tiene una gran cantidad de referencias y alusiones históricas.
Otra característica de su pintura fue el uso recurrente de algunas imágenes que se han convertido en imprescindibles a la hora de caracterizar el universo iconográfico daliniano. Entre otras, destacan sus relojes blandos, la figura humana a modo de cajonera con los cajones abiertos y animales como las hormigas, los elefantes con largas patas, las langostas, las pestañas largas, los huevos.
También fue un ejemplo paradigmático de actor exhibicionista que se benefició de una brillante admiración de su carrera. Su principal administrador fue Gala, la mujer que Dalí le quitó a Eluard y que lo dominó celosamente durante más de cincuenta años. No fue hasta que esta por la edad aflojó las riendas, cuando Dalí cayó en manos de las garras de sus secretarios y marchantes entendidos en negocios, por lo que el último Dalí, no es una garantía de calidad. A pesar de todo produjo obras como La tentación de san Antonio 1946 elaborado para un concurso en Hollywood. 
Dalí también creó numerosos objetos delirantes que recogen la tradición dadá y los ready-made de Duchamp y trabajó en la ilustración de libros, en el diseño de escenografías para los Ballets de Diaguilev (ahora llamados de Montecarlo), diseñó joyas, con Luís Buñuel rodó: Un perro andaluz y La edad de oro, con Walt Disney: creó Destino y con Alfred Hitchcock: Recuerda. Es además el autor del logotipo de Chupa-chups.
BIOGRAFÍA (Figueras, Girona 1904 – ibídem 1989)
INFANCIA, ADOLESCENCIA 
Hijo del notario más prestigioso del Ampurdán y una pintora, nace en Figueras 1904, tras unos meses de haberse muerto un hermano (de unos siete u ocho años) le pusieron el mismo nombre, Salvador como su padre (esto algunas veces le haría concebir que era su encarnación y otras que tuviese que demostrar que no lo era). Más tarde nace su hermana Ana María, compañera de juegos y modelo de algunos de sus cuadros posteriores. Tras la muerte de su hermano, lo sobreprotegen. De pequeño da muestras de su imaginación y carácter, como deseos de humillar y ridiculizar. 
A los seis años pinta su primer cuadro, un paisaje al óleo. Estudia en un centro público y religioso antes de entrar para preparar el bachillerato a los Hermanos Maristas donde se hará famoso por sus excentricidades así como por su poca afición al estudio. 
En el verano de 1914 (al estallar la Primera Guerra Mundial) se va a casa de los Pichot, familia de pintores y músicos y buenos amigos de sus padres, para convalecer de una enfermedad, allí conocerá el impresionismo francés. A través de la revista L ´Esprit Nouveau descubre el cubismo de Juan Gris. A su regreso a casa, su padre lo envió a clases de pintura. 
En 1919 realiza su primera exposición en Figueras junto con otros treinta artistas más y el Ayuntamiento le encarga el cartel de las fiestas y la decoración de las carrozas para la cabalgata de reyes.  
A los 16 años pierde a su madre. Este hecho, en plena adolescencia, le produce un dolor del que le resultará muy difícil consolarse, hasta el extremo de que años más tarde, manifestará: “Me era totalmente necesario alcanzar la gloria para vengar la afrenta que representó para mí la muerte de mi madre, a la que adoraba religiosamente”.
EN MADRID, ESCUELA DE SAN FERNANDO Y RESIDENCIA DE ESTUDIANTES
Entra en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando de Madrid en 1921. En esa época vivía en la Residencia de Estudiantes donde se relacionó con Federico García Lorca, Luis Buñuel, Rafael Alberti, José Moreno Villa y otros artistas. García Lorca y Buñuel serán sus mejores amigos de juventud, a los que había impresionado con sus primeras creaciones. 
[bookmark: 1925]Se convierte en un asiduo visitante del Museo del Prado, donde aprende de los grandes maestros. En esta época tiene lugar su primer contacto con la obra de Sigmund Freud, al que lee al mismo tiempo que a los enciclopedistas. Trabaja incansablemente y pinta al estilo de los clásicos. 
1925. Expone por primera vez en la Galería Dalmau de Barcelona. La crítica, de forma unánime elogia la obra de este joven artista de 21 años. 
Entre los cuadros de este período destacan Retrato de Luis Buñuel y Muchacha en la ventana. En este último rompe con los convencionalismos al situar a la muchacha, que es su hermana, de espaldas al espectador. 
1926. Estalla el incidente que provoca la expulsión definitiva de la Escuela de San Fernando, al negarse a ser examinado por “tres ignorantes catedráticos” (ya había sido expulsado temporalmente en 1923 por encabezar una protesta en favor de Vázquez Díaz). Se traslada entonces a Cadaqués donde pinta con gran intensidad. Prepara su segunda exposición para la galería Dalmau de nuevo, la crítica lo elogia unánimemente, llegando a proclamarse como la figura más apasionante de la nueva pintura española.
Tras un viaje a París en donde conoce a Picasso (García Lorca le había dado una carta de representación para un amigo de Picasso quien le acompaña a visitarlo. Salvador llevaba bajo el brazo su cuadro Muchacha de Figueras, del que Picasso hace grandes elogios. La relación con Picasso va a ser de admiración mutua y respeto) se traslada a Bruselas, para estudiar la pintura flamenca y en 1929 vuelve a París. 
ETAPA SURREALISTA
1929 se va a París, con motivo de asistir a la filmación de “Un perro andaluz” con Luís Buñuel, quien ha explicado en su obra biográfica: “escribimos el guión en menos de una semana, siguiendo una regla muy simple adoptada de común acuerdo: no aceptar idea o imagen alguna que pudiera dar lugar a una explicación racional, psicológica o cultural. Abrir todas las puertas a lo irracional. No admitir más que las imágenes que nos impresionaran, sin tratar de averiguar por qué”.
También en 1929 entra en contacto con Miró y se celebra la primera exposición de Dalí en París, la presentará Breton. Salvador Dalí ha entrado en contacto directo con el grupo que este capitaneaba. Los cánones del surrealismo francés exigían que sus seguidores abjurasen públicamente de su pasado, de su familia, de sus amistades y de sus convicciones más íntimas. Dalí, para entrar en el grupo, injuria la memoria de su madre. En uno de los cuadros presentados en la Galería Camille Joemans, que representaba un Sagrado Corazón escribe: “yo escupo sobre mi madre”. Este acto provoca la ira de su padre, que le expulsa del hogar. 
Ese mismo verano, Dalí ha recibido en Cadaqués la visita de varios amigos, entre los que se encuentra Luís Buñuel, Paul Eluard y su esposa Gala, que se ha convertido en la musa del surrealismo. Desde ese mismo encuentro Gala y Salvador decidieron no separarse. A partir de entonces vivirán en París desde donde viajarán en diversas ocasiones a España y a EEUU.
1930 presenta sus credenciales como surrealista en Barcelona.
La producción de Dalí de este periodo se basa en su método ‘paranoico-crítico’, inspirado en buena parte en las teorías de Freud. Su primera etapa surrealista es furiosa y ácida, las formas se alargan, se descomponen o resultan de apariencia equívoca. Utilizará alusiones al sexo y la paranoia. En este momento pinta El gran masturbador, El espectro del sex-appeal y La persistencia de la memoria. El sexo y las enfermedades venéreas son una de sus mayores preocupaciones. Dalí sentirá un horrible pánico al sexo, sobre todo al femenino, por lo que también sufrirá impotencia. De ahí la proliferación de formas flácidas y muletas y su tendencia a la exageración. En El gran masturbador están presentes todos sus miedos. Puede considerarse el antecedente de su método paranoico crítico. 
Vende una tela al vizconde de Noailles y con el dinero compra su primera casa, una cabaña de pescadores en Port Lligat.
1930. Se presenta en París “La edad de oro”. Las telas de Dalí, Ernst, Man Ray, Miró y Tanguy se exponen en el vestíbulo. La Liga de Patriotas se manifiesta con violencia contra el filme y destruye los cuadros. Dalí ha comenzado a ilustrar importantes publicaciones surrealistas, entre ellas el Segundo Manifiesto: pero sus relaciones con el movimiento empeoran, mientras que él, acompañado por Gala, se marcha a Nueva York. Allí ya es conocido por las vanguardias artísticas. 
En 1933 realiza su primera exposición particular en Nueva York en la Galería Julien Levi en la Madison Avenue. Sus obras surrealistas son expuestas por primera vez en España. 
En 1933 hace una de las interpretaciones del Ángelus de Millet (El ángelus arquitectónico) un tema sobre el que Dalí tuvo muchas variaciones convincentes y cuya complejidad entre piadosa y cruel preocupó a Dalí desde sus años de juventud hasta el final de su vida.
En 1934, Breton y el movimiento surrealista lo expulsaron acusándolo por sus tendencias fascistas, aunque siempre se había mantenido en la ambigüedad política. Pero Dalí convencido de que el surrealismo es el mismo, no parece sentirse muy contrariado por su expulsión de un movimiento a cuya doctrina seguirá siendo fiel. 
GUERRA CIVIL ESPAÑOLA. Con el inicio de la Guerra Civil Española, Dalí rehuyó el enfrentamiento y rechazó manifestar su adhesión a ninguno de los bandos. Pasa la Guerra civil en Italia, donde recibe con frialdad la noticia de la muerte de García Lorca. De esta etapa son: El gran paranoico 1936, Premonición de la guerra civil 1936, Construción blanda con judías hervidas 1936. La mesa solar 1936 La metamorfosis de Narciso 1936-37, Cisnes reflejando elefantes 1937, La jirafa en llamas 1937, España 1938, El enigma de Hitler 1938 
 
En 1939 vuelve a América, es su tercer viaje, Dalí adquiere celebridad internacional gracias a sus excentricidades. Representa en el Metropolitan Opera House el ballet Bacanal con decorados y trajes concebidos por Dalí para los Ballets de Montecarlo (antiguos Ballets de Diaguilev) y entra en contacto con el mundo del cine; conoce a Walt Disney, con el que proyecta varias películas que nunca llegarán a realizarse y a los Hermanos Marx. 
SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. Cuando estalla la Segunda Guerra Mundial Dalí se instala en Arcachon y cuando los alemanes invaden Francia pasa a España, visita a su padre y se traslada a Lisboa. En 1940 regresa a Estados Unidos donde permanecerá hasta 1948. Se instala en California. Empieza a pintar: La resurrección de la carne (que expondrá en 1945). Se organiza su primera gran exposición retrospectiva en El MoMA de Nueva York, que recorrerá con gran éxito ciudades norteamericanas.

En 1942 salta otra vez el escándalo Dalí con la publicación de La vida secreta de Salvador Dalí. A esta le seguirá una novela Los rostros ocultos. Es una etapa de gran actividad, prácticamente desconocida en España. Ilustra libros y colabora en el cine montando los decorados de Recuerda de Hitchcock. 

Es la época de: Sueño causado por el vuelo de una abeja alrededor de una granada un segundo antes de despertar 1944 
Melancolía atómica 1945, Autorretrato blando con loncha de bacon 1941, La tentación de San Antonio 1946.
ETAPA CLASICISTA
1948 Regresa al continente, ha dejado sus obras más importantes en manos de coleccionistas de prestigio. Inicia una época de clasicismo pinta sus primeras obras religiosas dos versiones de la Madonna de Port Lligat 1950. El gobierno italiano le pide que ilustre la Divina Comedia de Dante: 102 ilustraciones que le llevaran dos años.

Publica el Manifiesto místico donde explica el arte nuclear hará una gira por siete estados norteamericanos. Es también en estos primeros años de los 50 que pinta su Leda atómica 1949, comienza la escritura de una obra de teatro y escribe las Ciento veinte jornadas de Sodoma del divino marqués al revés en homenaje al Marqués de Sade. 
En 1951 pinta Cristo de San Juan de la Cruz y La última cena en 1955. 
Dalí está cada vez más marcado por la necesidad de destacar, su excentricidad y necesidad de dinero y poder. Realiza diseños para joyas. Sus obras han adquirido un gran valor y hace obras de temática religiosa y su actividad continúa siendo incansable.
En 1970 Dalí se declaró como un «anarco-monárquico», dando pie a numerosas especulaciones sobre esta orientación política (indudablemente minoritaria). 
ULTIMOS AÑOS DE SU VIDA. Los últimos treinta años de su vida, se instaló en Cataluña. Viviendo una aproximación al régimen franquista en el contexto de la Guerra Fría. "Picasso es español, yo también. Picasso es un genio, yo también. Picasso es comunista, yo tampoco". De hecho le regala un cuadro a Franco de su nieta Carmen a caballo. A ambos le interesa la relación. 
Su muerte coincide con el fin de la guerra fría en el año 1989, donde termina un proceso que determino el sistema político y económico que se utilizaría en el mundo. 
Se supo a su muerte que en 1982 había testado a favor del Estado Español como «heredero universal y libre de todos sus bienes, derechos y creaciones artísticas». Poco antes de la firma de ese testamento el Estado había comprado a Dalí dos obras por valor de cien millones y se había encargado de repatriar sus obras depositadas en París y Nueva York, además de concederle el título de Marqués de Dalí de Púbol. Por el contrario, sus relaciones con el consejero de cultura de la Generalitat, eran tensas. 
Al hacerse público ese último testamento, Jordi Pujol, presidente de la Generalitat, que esperaba recibir la mitad del legado, declaró sentirse engañado, finalmente se alcanzó un acuerdo entre el Estado y la Generalitat para repartirse el legado daliniano. 
SURREALISMO ABSTRACTO: JOAN MIRÓ Joan Miró i Ferrà (Barcelona, 1893-Palma de Mallorca, 1983)
Pintor, escultor, grabador y ceramista español, considerado uno de los máximos representantes del surrealismo. De Joan Miró el propio André Breton decía que “era probablemente el más surrealista de todos nosotros”. 
En sus obras refleja además del interés por el subconsciente, lo «infantil» y la cultura y tradiciones de Cataluña. Aunque se le también se asocia al arte abstracto por su estilo maduro de formas estilizadas e imaginarias.
En su obra anterior a 1920, Miró mostró una amplia gama de influencias. Se inició en la figuración, con fuertes influencias fauvistas (uso de los brillantes colores) cubistas (la fragmentación de la forma propia del cubismo), expresionistas, y la bidimensionalidad de los frescos románicos catalanes, pasando a una pintura plana con cierto aire naïf, como su conocido cuadro La Masía del año 1920. 
En 1920 viajó a París donde además de relacionarse con Picasso contactó con el grupo surrealista, que acabó de definir su estilo posterior. Su obra se vuelve más fantasiosa y onírica, coincidiendo con los puntos del surrealismo e incorporándose a este movimiento.
Pero pronto adquiere un lenguaje propio, creado a partir de numerosas formas orgánicas y símbolos, pintados con una gama de colores brillantes y vivos, especialmente el azul, el rojo, el amarillo, el verde y el negro. Tras enfrentarse con el grupo surrealista, que André Bretón dirigirá con mano férrea, Joan Miró viajó a Holanda donde pintó la famosa serie de cuadros titulada Interiores holandeses.
En numerosas entrevistas y escritos que datan de la década de 1930, Miró manifestó su deseo de abandonar los métodos convencionales de pintura, en sus propias palabras: "matarlos, asesinarlos o violarlos", para poder favorecer una forma de expresión contemporánea sin doblegarse a exigencias o estéticas, ni siquiera con sus compromisos hacia los surrealistas. 
Tras la Guerra Civil, en 1940, volvió a España, donde llevó una vida retirada y experimentó con otras disciplinas artísticas, como el grabado, a las que se dedicó durante la década de 1950. También creó escenografías teatrales y esculturas cerámicas, entre las que destacan los grandes murales para el edificio de la UNESCO en París y para el Palacio de Congresos y Exposiciones de Madrid.
Uno de sus grandes proyectos fue la creación en 1975 de la Fundación Joan Miró, ubicada en Barcelona, centro cultural y artístico para difundir las nuevas tendencias del arte contemporáneo, que se constituyó con un gran fondo de obras donadas por el autor. 
En cuanto a su supuesta ingenuidad, según Jacques Dupin uno de sus mayores biógrafos, Miró es muy consciente de lo que hace y esto le separa absolutamente de lo “naif” pero al mismo tiempo conserva como una inocencia primera un acceso directo a las cosas que normalmente sólo se reservan a los niños, poetas y algunos artistas, como él o Klee que tienen en el fondo un entendimiento mágico del mundo. No la magia de lo primitivo porque en Miró existe un gran bagaje de cultura occidental. 
BIOGRAFÍA
[bookmark: _GoBack]Nació en Barcelona en 1893, tanto por parte de madre como de padre heredó las tradiciones de laboriosidad, destreza y estilo al descender de familias de hábiles artesanos. Su padre, era hijo de un herrero de Cornudella, y montó en Barcelona un taller de orfebrería y relojería, su madre era hija de un ebanista mallorquín. El matrimonio tuvo dos hijos: Joan y Dolors y vivieron en un edificio de su propiedad en el centro de Barcelona, más Joan disfrutaba más de los espacios abiertos de la campiña catalana. 
ESTUDIANDO
El joven Joan estudió comercio por deseo de su padre. Pero él quería ser pintor. Al tener la posibilidad de recibir clases nocturnas, Joan se matriculo en la Escuela de Bellas Artes de la Lonja, su padre al considerarlo un pasatiempo, aceptó. ​En la Lonja, se vio influenciado por dos de sus maestros. Sus primeros dibujos tienen aire modernista. 
A los 17 años, acabados sus estudios de comercio, entró a trabajar en una oficina (lo que le causó un gran disgusto) hasta que una enfermedad, el tifus, le obligó a retirarse al campo, a una casa familiar en el pueblo de Montroig, en el sur de Tarragona. Recuperado y de regresó a Barcelona, ya tenía la firme resolución de ser pintor y aunque con reticencias, contaba con el permiso paterno. Ingresó en la Academia de arte Gali donde estuvo hasta su cierre, 1915. Allí conoció las últimas tendencias artísticas europeas. Mientras también asistía a clases de dibujo del natural, en el Círculo Artístico de Sant Lluc, donde hizo amistad entre otros con Joan Prats y Josep F. Rafols, de quienes sería amigo ya toda la vida. Los tres, más otros pintores, formaron el grupo artístico Agrupación Courbet cuya fundación se hizo pública en La Publicitat, 1918. ​El Circulo debía su fama a Gaudí, antiguo alumno. Las formas fluyentes, orgánicas y lo revolucionario de las técnica gaudianas, influirían profundamente en Miró durante toda su vida. 
En 1916 hubo en Barcelona una exposición que le impresionó vivamente sobre pintura francesa contemporánea organizada por Vollard. En 1917-18, llegaron los Ballets Ruses de Sergei Diaguilev asistiendo a todas las sesiones que pudo. También conoció en 1917 al provocativo y rebelde dadaísta Francis Picabia, quien alternando con visitas a Nueva York exhibió parte de su obra en Barcelona y editó cuatro números de su extravagante revista “391” con dibujos de sus construcciones mecánicas que además contaban con las caligrafías de Apollinaire. Francia está en Guerra. Él se concentra en pintar en su casa de toda la vida.
ETAPA PRIMERA 
Su primera exposición individual de 1918, organizada por la Galería Dalmau de Barcelona fue un fracaso de ventas. Se retiró entonces a Mont roig para replantearse su estrategia de futura. Estas primeras pinturas tienen una clara influencia de las tendencias francesas, sobre todo del postimpresionismo (Cézanne, Van Gogh), del fauvismo, del cubismo y también de los frescos románicos catalanes.
Las pinturas de esta época como Ciurana, el pueblo (1917) y Ciurana, la iglesia (1917), Nord-Sud 1917, Retrato de V. Nubiola 1917. En esta misma primavera expuso en el Círculo Artístico de Sant Lluc junto con los miembros de la Agrupació Coubert. 
SEGUNDA ÉPOCA. ETAPA DETALLISTA
Abandonó los colores empleados hasta entonces y las formas duras por otras más minuciosas. En los paisajes pintados durante este tiempo se observa un arquetipo por medio de un vocabulario nuevo de iconografías y de signos meticulosamente seleccionados y organizados siendo el agente estructurador el dibujo. 
Obras: Viñas y olivos de Montroig 1919, Autorretrato 1919, Bailarina española 1921, La Masía 1921-22
Realiza su primer viaje a Paris para establecerse allí, 1920. Conoce al escultor Pablo Gargallo que le cede su taller para la temporada de invierno (este solo lo usaba durante los meses de verano). Expuso individualmente en 1921 su primera exposición parisina en la Galerie La Licorne a través del galerista Dalmau. También fue un fracaso en ventas, no obstante la crítica fue favorable. Pero las cosas van a cambiar. En la comunidad artística de Montparnasse, conoció a André Masson, Max Jacob y Pablo Picasso que le compró Autorretrato de 1919 y la Bailarina española de 1921 y Hemingway, La Masía realizado durante los años 1921 y 1922.
TERCERA ETAPA. SURREALISTA
Instalado en el taller de Pablo Gargallo en París, contactó con artistas provenientes del movimiento Dadá, que fundaron en 1924, con Breton al frente, el grupo  surrealista. Miró es amigo de Breton, Elúard, Aragon y lo será de los demás, aunque sabrá mantener su independencia. El potencial que le ofrecía el surrealismo, en lo inconsciente y lo onírico, es donde encontró el perfecto material para sus futuras obras. Saca de esta tendencia lo que le va verdaderamente, le ayuda incluso a desvelar parte de su personalidad, pero no querrá mantener una fe ciega a su ortodoxia y seguirá su camino.​ 
En el año 1924 retornó a Barcelona, abandona su época detallista y sintetiza los motivos. Así se aprecia en Tierra labrada, con clara alusión a La masía, pero con elementos surrealistas como el ojo y una oreja junto al árbol de la pintura. En Cabeza de fumador, 1925 la influencia se ve en la síntesis empleada para la descripción del personaje. ​ 
En este año 1925 consiguió un gran éxito en la exposición colectiva de Pintura surrealista de la Galería Pierre en que expuso junto a Giorgio de Chirico, Paul Klee, Man Ray, Pablo Picasso y Max Ernst. Jacques Viot es su marchante. Todos los representantes del grupo surrealista firmaron la invitación a la exposición. La inauguración se realizó a media noche, cosa nada frecuente en aquella época, mientras en el exterior, contratada por su amigo Picasso tocaban los compases de una sardana una orquesta de músicos; los visitantes, tenían que entrar a la sala, por turnos, completamente llena. Las ventas fueron tan buenas como la crítica. ​ 
Una de las pinturas más interesantes de este periodo es Carnaval del Arlequín (1925). 
En 1926, colaboró con Max Ernst en diseños para los Ballets Rusos de Sergei Diaghilev, de la obra Romeo y Julieta que se presentó en París. Se sabía que estaba en los ánimos de los surrealistas y comunistas alterar el estreno del "burgués" Diaghilev y los "traidores" Ernst y Miró, y al empezar la función, entre silbatos, se lanzó una lluvia de folletos de color rojo con un texto de protesta firmado por Louis Aragon y André Breton. Sin embargo, al cabo de poco tiempo, la revista La Révolution Surréaliste, que editaba Breton, siguió con la reproducción de obras de los dos artistas. 
En 1927 realizó por primera vez una ilustración para el libro Gertrudis de J.V. Foix. Se trasladó a vivir a otro estudio más grande donde encontró a viejos amigos Max Ernst, Paul Éluard y conoció a Pierre Bonnard, René Magritte y Jean Arp y experimentó con ellos el juego del cadáver exquisito. 
INTERIORES HOLANDESES. En 1928 viajó a Bélgica y a los Países Bajos, visitando los más importantes museos de ambos países, entre los que destaca una visita al Rijksmuseum. Los pintores neerlandeses, como Vermeer y los maestros del siglo XVII, le causaron un gran impacto. Compró postales coloreadas de estas pinturas reproducidas y a su regreso a París se dedicó a la creación de una serie conocida como Interiores holandeses compuesta por un total de 3 pinturas. 
Realizó numerosos dibujos para la consecución de la primera pintura Interior holandés I, inspirada en El tocador de Laud de Hendrick Martensz Sorgh; en Interior holandés II, es de la obra Niños enseñando a bailar a un gato del pintor Jan Havicksz Steen. Interior holandés III, inspirada en otra obra del mismo autor, Mujer joven en el baño. 
En esta serie, Miró transformó la pintura de sus sueños surrealistas, con el espacio vacío en los cuales imperaban los grafismos, la recuperación de la composición en perspectiva y las formas analizadas.
RUPTURA CON EL SURREALISMO Y "ASESINATO" DE LA PINTURA
En 1928 la exposición que celebra en la galería Georges Berheim, marca ya el pleno reconocimiento, se venden todos los cuadros. 
Entre los años 1928 y 1930, las diferencias dentro del grupo de los surrealistas cada vez se hacen más evidentes, no sólo en la plástica, sino en la parte política. Miró, cada vez más individualista, se fue distanciando más, a pesar de aceptar los principios de la estética surrealista; no se sintió obligado a ir frecuentemente a participar en todas las manifestaciones. 
El 11 de marzo de 1929, en una reunión Breton ya adherido al partido comunista, se discutió el destino de Lev Trotsky; este tema quedó al margen y las discusiones llegaron a clarificar posiciones; entre los que se manifestaron en contra de una acción común basado en un programa de Breton, se encontraban Miró, Michel Leiris, Georges Bataille y André Masson entre otros. Miró solo quería defenderse y luchar con la pintura. Georges Hugnet explicó que “Miró solo puede defenderse con las armas propias de él, la pintura: Sí, Miró ha querido asesinar la pintura, la ha asesinado con medios plásticos, mediante una plástica que es una de las más expresivas de nuestro tiempo. La ha asesinado, quizá, porque no quería doblegarse a sus exigencias, a su estética, a un programa demasiado estrecho para dar vía libre a sus aspiraciones y a su sed”. 
A partir de aquí Miró dibujó y se dedicó intensamente a otra alternativa: el collage, pero no como habían hecho los cubistas recortando el papel con cuidado y encajándolo en el soporte, sino que sus formas son sin precisión y después de enganchadas en el soporte deja los bordes al aire y los enlaza con un grafismo; su búsqueda no es inútil, abre las puertas a las esculturas que realizará a partir de 1930. 
En 1929 Joan Miró se había casado con Pilar Juncosa en Palma de Mallorca, se instalaron en París en un apartamento con vivienda y taller y en 1931, tuvieron a su única hija, Dolors. ​Al quedar libre del contrato con su marchante Pierre Loeb, decidió volver con la familia a Barcelona, realizando estancias intermitentes en Mallorca y en Montroig. 
En 1930 expuso en la galería Pierre esculturas-objetos y seguidamente tuvo lugar la primera exposición individual en Nueva York con pinturas de los años 1926-1929 y realizó sus primeras litografías para el libro L’Arbre des voyageurs de Tristan Tzara. 
En el verano de 1930 empezó su serie llamada Construcciones, consecuencia de los collages, la composición la realizaba a partir de formas elementales, círculos y cuadrados recortados en madera y pegados sobre un soporte generalmente también de madera, con la aplicación de clavos reforzando las líneas del cuadro.
Todas estas piezas fueron expuestas en París, donde las vio el bailarín y coreógrafo Leónidas Massine, que enseguida se dio cuenta que era el artista que estaba buscando para realizar la decoración, vestuario y diversos objetos para el ballet Juegos Infantiles. Miró aceptó y viajó a Montecarlo a principios del año 1932. Los decorados fueron realizados a base de volúmenes y diversos objetos dotados de movimiento. La obra se estrenó en 1932 con un gran éxito y se representó en París, Nueva York, Londres y en Barcelona en el Gran Teatro del Liceo 1933. 
A partir de enero de 1932 pasó a residir en Barcelona, con traslados frecuentes a París; formó parte de la asociación de Amics de l'Art Nou (ADLAN) cuyo objetivo era dar a conocer la vanguardia artística internacional y promocionar la catalana. Realizó numerosas exposiciones en Barcelona, París, Londres, Nueva York, Berlín. Prosiguió con su trabajo de búsqueda y creó las 18 pinturas según un collage a partir de imágenes de anuncios aparecidos en diarios, como comentó posteriormente el artista: 
Solía recortar diarios en formas no regulares y pegarlas sobre láminas de papel, día tras día acumulé estas formas, Una vez hechos, los collages me servían como punto de partida de las pinturas. No copiaba los collages. Sencillamente dejaba que me sugirieren formas. 
Creó unos nuevos personajes con una expresión de gran dramatismo con una perfecta simbiosis entre los signos y las figuras, cuyos fondos son generalmente oscuros, pintados sobre masonita (tablex) como Hombre y mujer frente a un montón de excrementos (1935), o Mujer y perro frente a la luna (1936), seguramente por el estado de ánimo del artista ante los acontecimientos de la Guerra Civil Española y la posterior de la Segunda Guerra Mundial. 
Cuando estalló la Guerra Civil Española de 1936, los Miró vivían en España, como tenía prevista una exposición en París, una vez allí y en vista de las circunstancias adversas provocadas por la guerra, toda la familia se trasladó allí. Pero como en vísperas de la Segunda Guerra Mundial el ambiente en París era cada vez más tenso, terminaron alquilando una casa en un pueblecito de la costa de Normandía. De esta época es Bodegón con zapato viejo 1936. 
PABELLÓN DE 1937 EN PARÍS
Después de haber realizado el cartel Aidez l'Espagne (¡Ayudad a España!) para un sello postal, destinado a ayudar al gobierno republicano español, se le encargó pintar una obra de grandes dimensiones para el pabellón de la República Española en la Exposición Internacional de París de 1937 que se iba a inaugurar en el mes de julio de ese mismo año. En este pabellón expusieron también los artistas Picasso con Guernica, Alexander Calder con la Fuente de mercurio, Julio González con la escultura Montserrat, Alberto Sánchez también con una obra escultórica El pueblo español tiene un camino que conduce a una estrella y Miró que realizó El Segador, representando al payés catalán con la hoz en un puño en actitud revolucionaria, simbolizando la colectividad de todo un pueblo en lucha; esta obra desapareció al fin de la exposición, cuando fue desmontado el pabellón. Sólo quedan unas fotografías en blanco y negro. ​ 
Entre 1940 y 1941, en Varengeville-sur-Mer, pequeño pueblo de la costa de Normandía, se sintió atraído por el cielo y empezó una serie de 23 pequeñas obras con el título genérico de «Constelaciones».
En la primavera de 1940, los amigos habían ido desapareciendo del pueblo y junto con Pilar decidieron volverse a Cataluña. Tras una pequeña temporada en Barcelona la familia se trasladó a Mallorca, donde, según Miró, allí no era nada más que «el marido de la Pilar». 
A partir del año 1960, Miró entró en una nueva etapa, donde se refleja la soltura en la forma de trazar los grafismos con una gran simplicidad, propio de la espontaneidad infantil; los gruesos trazos son realizados con el color negro, en sus telas se ven goteos de pintura y salpicaduras, aludiendo en sus temas repetidamente a la tierra, el cielo, los pájaros y la mujer y con colores primarios. 
CERÁMICA
En 1944 empezó a colaborar con su amigo de la adolescencia Josep Llorens i Artigas en la producción de cerámicas, investigando en la composición de las pastas, tierras, esmaltes y colores; la forma de las cerámicas populares representó para él, una fuente de inspiración; en estas primeras cerámicas poca diferencia hay con las pinturas y litografías de la misma época. 
Hizo muchos de los que destacan los Murales de la UNESCO, que fueron el prototipo para todos los siguientes. 
ESCULTURAS
En 1946 trabajó en esculturas para fundición en bronce que en algunas ocasiones fueron cubiertas con pintura de colores vivos. Le interesaba buscar volúmenes y espacios e incorporar objetos cotidianos o simplemente encontrados, piedras, raíces, cubiertos, tricornios, llaves de agua, que funde a la cera perdida. 
El sentido de los objetos identificables, lo pierden, al unirse mediante la fundición con otros objetos. Así formó en 1967 El reloj del viento. 
Construyó junto con Josep Llorens i Artigas una gran escultura de cerámica La diosa del mar. Efectuó en el año 1972, varias exposiciones Estados Unidos.
A partir de 1965 realizó gran cantidad de esculturas para la Fundación Maeght en Saint-Paul-de-Vence.
1981 se inauguró en Chicago una escultura monumental de 12 metros de altura, conocida como Miss Chicago; 1982, la escultura Personaje y pájaro. Mujer y Pájaro, en hormigón y recubierta de cerámica. Fue inaugurada en 1983 sin la presencia de Miró debido a su delicado estado de salud. 
Muere en Mallorca en 1983
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